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Resumen: El objetivo de este trabajo fue estudiar la relación entre la matu-
tinidad-vespertinidad y la ansiedad rasgo en adolescentes. La muestra esta-
ba formada por 638 adolescentes de 12 a 14 años. Se midió la matutinidad-
vespertinidad mediante la Escala de Matutinidad-Vespertinidad para Niños, 
MESC (Carskadon, Vieira y Acebo, 1993) y la ansiedad rasgo mediante el 
Inventario de Ansiedad Estado-Rasgo para niños, STAIC (Spielberger, 
Edwards, Lushene, Montuori y Platzek, 1973; Spielberger, Edwards y Lus-
hene, 1990). Los resultados indicaron que las chicas eran más vespertinas, 
que la vespertinidad aumentaba con la edad y una relación negativa entre 
matutinidad y ansiedad rasgo. Aquellos adolescentes más vespertinos obtu-
vieron una mayor ansiedad rasgo, posiblemente debido a un mayor desajus-
te entre los ritmos biológicos y sociales (horarios escolares matutinos).  
Palabras clave: Matutinidad-vespertinidad; ansiedad rasgo; sexo; adoles-
cencia. 
  Title: Morningness-eveningness and anxiety trait among adolescents.  
Abstract: The relationship between morningness-eveningness and anxiety 
trait among adolescents was studied. Six hundred thirty eight adolescents 
between 12 and 14 years old participated in this study. Morningness-
eveningness was measured by the Morningness-Eveningness Scale for 
Children, MESC (Carskadon, Vieira & Acebo, 1993) and anxiety trait was 
measured by the State-Trait Anxiety Inventory for Children, STAIC 
(Spielberger, Edwards, Lushene, Montuori & Platzek, 1973; Spielberger, 
Edwards & Lushene, 1990). Results showed higher eveningness among 
girls, eveningness increased with age and anxiety trait was higher as 
morningness diminished. Therefore, evening-oriented adolescents claimed 
higher anxiety trait, which was waited since they would have a greater 
misalignment between both biological and social rhythms (school morning 
schedules). 




La Matutinidad-Vespertinidad (M-V) es una dimensión de 
diferenciación individual basada en los ritmos circadianos 
que hace referencia a las diferencias individuales en la prefe-
rencia por realizar las actividades durante la mañana o la tar-
de (Carskadon, Vieira y Acebo, 1993). Las personas matuti-
nas están más sincronizadas con el ciclo luz/oscuridad y, en 
general, alcanzan el pico máximo o acrofase en los ritmos 
biológicos (i.e. temperatura, cortisol o melatonina) y psicoló-
gicos (i.e. atención o memoria) entre 1.5 y 3 horas antes que 
las vespertinas (Adan, Natale y Caci, 2008; Tankova, Adan y 
Buela-Casal, 1994).  
Los cronotipos difieren tanto en sus características de 
personalidad como en sus condiciones de salud. Las perso-
nas matutinas se caracterizan por un estilo de personalidad 
analítico y conformista (Díaz-Morales, 2007), mientras que 
los vespertinos muestran un estilo de personalidad sintético y 
creativo (Fabbri, Antonietti, Giorgetti, Tonetti y Natale, 
2007). En adolescentes la matutinidad se ha relacionado con 
persistencia y cooperación y la vespertinidad con búsqueda 
de sensaciones y auto-trascendencia (Randler y Saliger, 
2011). Respecto a la salud, los vespertinos manifiestan con 
mayor frecuencia una peor salud física y psicológica (Rand-
ler, 2011; Delgado, Díaz-Morales, Escribano, Collado y 
Randler, 2012), hábitos de alimentación y sueño irregulares 
(Monk, Buysse, Potts, DeGrazia y Kupfer, 2004), más 
síntomas pre-menstruales (Negriff y Dorn, 2009), peor ajuste 
y rendimiento escolar (Escribano, Díaz-Morales, Delgado y 
Collado, 2012), problemas de atención, conductas delictivas 
y agresivas (Gau et al., 2007), consumo de drogas e intoxica-
ciones (Adan, 2010; Andershed, 2005), inestabilidad emocio-
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nal (Giannotti, Cortesi, Sebastiani y Ottaviano, 2002), peores 
conocimientos en higiene de sueño (Adan, Fabbri, Natale y 
Prat, 2006; Díaz-Morales, Delgado, Escribano, Collado y 
Randler, 2011; Digdon, 2010) y síntomas de ansiedad y de-
presión (Gau et al., 2007; Giannotti et al., 2002).  
En la adolescencia la creciente tendencia hacia la vesper-
tinidad respecto a la niñez provoca un importante desajuste 
respecto a los horarios escolares matutinos (Carskadon et al., 
1993). Este tipo de desajuste entre los ritmos biológicos y 
sociales se ha descrito como jetlag social (Wittmann, Dinich, 
Merrow y Roenneberg, 2006) y afecta a la salud y el bienestar 
(Benca et al., 2009; Kalsbeek et al., 2011; Kohyama, 2009; 
Mecacci y Rocchetti, 1998). En este sentido, una mayor an-
siedad rasgo podría considerarse una consecuencia del des-
ajuste permanente o crónico entre los ritmos biológicos y 
sociales, siendo los vespertinos los que muestran mayor an-
siedad en una sociedad preferentemente matutina (Díaz-
Morales y Sánchez-López, 2008).  
El estudio de los distintos aspectos relacionados con la 
ansiedad es especialmente relevante puesto que estos tras-
tornos son los más prevalentes en población general (Alonso 
et al., 2004). Además, la ansiedad puede considerarse tam-
bién como un rasgo de personalidad (Spielberger, Edwards y 
Lushene, 1990). En la adolescencia la ansiedad puede interfe-
rir con el desarrollo y la maduración interpersonal, el rendi-
miento académico y las relaciones familiares dando lugar a 
otros trastornos durante la edad adulta (Sandín, 1997). 
Distintos autores subrayan la relevancia del sexo/género 
en los estudios sobre personalidad y ritmos circadianos 
(Díaz-Morales y Sánchez-López, 2008; Muro, Gomà-i-
Freixanet y Adan, 2009), así como del cronotipo intermedio 
que representa aproximadamente al 60% de la población 
(Adan et al., 2008). Dado que la ansiedad es más prevalente 
en las mujeres y que aparece desde edades tempranas, parece 
pertinente estudiar si la M-V se asocia con la ansiedad en 
ambos sexos en el inicio de la adolescencia. Los escasos es-
tudios previos realizados han encontrado mayor ansiedad en 
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adultos vespertinos (Díaz-Morales y Sánchez-López, 2008) y 
en mujeres adolescentes (Pabst, Negriff, Dorn, Susman y 
Huang, 2009).  
En este trabajo se analiza la relación entre M-V y la an-
siedad rasgo en adolescentes considerando el sexo y la edad. 
Se espera una menor matutinidad entre las chicas y a medida 
que los adolescentes tienen más edad, así como una mayor 







Los participantes fueron 638 adolescentes (318 chicas), 
de 12 (240), 13 (197) y 14 años (201), (M = 12.93; DT = .82), 
de 4 Institutos de Educación Secundaria del extrarradio de 
Madrid con similares características socio-demográficas. No 
hubo diferencias en la distribución del sexo en las distintas 
edades (2 = 1.417, p = .49). La participación fue voluntaria. 
Los directores de los centros autorizaron el estudio después 




Matutinidad-Vespertinidad.- Se utilizó la escala de matutini-
dad-vespertinidad para niños, Morningness Eveningness Scale for 
Children, MESC (Carskadon et al., 1993). Está formada por 
10 preguntas en las que se evalúa el horario de preferencia 
para realizar diversas actividades como son un examen, de-
porte o la hora ideal de acostarse y levantarse, entre otras. 
Cada uno de los ítems tiene 4 ó 5 opciones de respuesta. El 
rango de puntuaciones oscila desde 10 (vespertinidad) a 43 
(matutinidad). La escala ha sido adaptada y validada al espa-
ñol con buenos indicadores psicométricos (Díaz-Morales y 
Gutiérrez, 2008). En el presente estudio la fiabilidad fue α = 
.71.  
 
Ansiedad.- El Inventario de Ansiedad Estado-Rasgo para 
Niños (STAIC; Spielberger, Edwards, Lushene, Montuori y 
Platzek, 1973; Spielberger et al., 1990) consiste en dos escalas 
de 20 ítems que evalúan la ansiedad estado y rasgo. La ansie-
dad estado evalúa cómo se siente la persona en un momento 
o situación determinados. La ansiedad rasgo evalúa cómo se 
siente habitualmente. En este estudio solamente se utilizó la 




Todos los participantes fueron evaluados de forma colec-
tiva en su propio aula y en horario escolar (8:30-14:30) por 
evaluadores entrenados. Se utilizaron el Análisis de Varianza 
(ANOVA) y la correlación de Pearson como técnicas de aná-
lisis de datos. Como estadístico de medida del tamaño del 
efecto se utilizó el estadístico ηp
2 corregida (Huberty, 2002). 
Los análisis se realizaron con el paquete de programas es-




La puntuación media en M-V fue 26.0 (DT = 4.44). La dis-
tribución de frecuencias no mostró asimetría (valor = .12, 
error = .07) ni curtosis (valor = .03, error = .14). Se estable-
cieron como puntos de corte los percentiles 25-75 (corres-
pondientes a las puntuaciones 22/28 del MESC) para distin-
guir entre matutinos, intermedios y vespertinos. Con el obje-
tivo de detectar las diferencias de sexo y edad en M-V se rea-
lizó un ANOVA considerando la M-V como variable de-
pendiente y el sexo y la edad (12, 13 y 14 años) como facto-
res de agrupación. Los chicos mostraron una mayor matuti-
nidad comparados con las chicas (M = 26.72 vs. M = 25.28), 
F = 16.72, p < .001, ηp
2 = .02. La matutinidad disminuyó a 
medida que aumentó la edad desde los 12 (M = 27.14), a los 
13 (M = 25.62) y 14 años (M = 25.01), F = 13.43, p < .001, 
ηp
2 = .04. Las pruebas post-hoc de Bonferroni indicaron que 
los adolescentes de 12 años obtenían una mayor puntuación 
en matutinidad que los de 13 (p < .01) y 14 años (p < .001) 
(véase Figura 1). El efecto de interacción sexo*edad fue no 
significativo, F = 1.25, p = .28. La correlación de Pearson 
indicó que la matutinidad disminuyó con la edad (r = -.20, p 
< .01), siendo esta disminución menor en chicos (r = -.13, p 
< .01), que en chicas (r = -.25, p < .01).  
 
 
Figura 1. Puntuaciones en matutinidad-vespertinidad según edad. 
 
La puntuación media en la escala de ansiedad rasgo fue 
33.44 (DT = 6.95). La distribución de frecuencias mostró 
cierta asimetría positiva (valor = .64, error = .09) que se co-
rrigió mediante la aplicación de la función raíz cuadrada (va-
lor corregido = .36, error = .09). Se realizó un ANOVA con-
siderando la ansiedad rasgo como variable dependiente y el 
sexo, la edad y el cronotipo (matutino, intermedio y vesper-
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tino) como factores de agrupación. Los chicos mostraron 
una puntuación promedio en ansiedad rasgo menor que las 
chicas (M = 31.88 vs. M = 35.01), F = 28.28, p < .001, ηp
2 = 
.04. No hubo diferencias de edad en ansiedad rasgo, F = .08, 
p = .92. Los adolescentes matutinos obtuvieron una puntua-
ción en ansiedad rasgo menor (M = 31.88) que los interme-
dios (M = 33.59) y los vespertinos (M = 35.27), F = 3.61, p 
< .05, ηp
2 = .01. Las comparaciones post-hoc mediante la prue-
ba de Bonferroni indicaron que los matutinos obtuvieron 
una puntuación en ansiedad rasgo menor que los interme-
dios (p < .05) y los vespertinos (p < .001). Los efectos de in-
teracción entre el sexo y la edad (F = .64, p = .52), el sexo y 
el cronotipo (F = 1.14, p = .31), la edad y el cronotipo (F = 
1.63, p = .16) y el sexo, la edad y el cronotipo (F = 2.01, p = 
.09) fueron no significativos. Por último, respecto a la rela-
ción entre la ansiedad rasgo y la M-V, la correlación de Pear-
son indicó una mayor ansiedad rasgo a medida que disminuía 
la matutinidad (r = - .19, p < .01), tanto en los chicos (r = - 




En este trabajo se analizó la relación entre M-V y ansiedad 
rasgo en los primeros años de la adolescencia. La matutini-
dad disminuyó con la edad (Carskadon et al., 1993; Díaz-
Morales y Randler, 2008; Kim, Dueker, Hasher y Goldstein, 
2002). Los adolescentes de este estudio mostraron una ten-
dencia hacia la vespertinidad mayor que la encontrada en 
otros países (véase Randler, 2008). Dado que el estudio se ha 
centrado en los primeros años de la adolescencia y, por tan-
to, en un rango de edad restringido (de 12 a 14 años), la ma-
yor tendencia hacia la vespertinidad podría deberse a diferen-
tes factores (veáse Díaz-Morales y Randler, 2008) como la la-
titud, el clima y distintos aspectos sociales y culturales rela-
cionados con el uso del tiempo (Randler, 2008; Roenneberg, 
Kumar y Merrow, 2007).  
Aunque varios estudios no encontraron diferencias de 
sexo en este grupo de edad (Carskadon et al., 1993; Kim et 
al., 2002), las chicas mostraron una mayor vespertinidad, en 
línea con la tendencia de estudios previos con muestras es-
pañolas (Delgado et al., 2012). Las diferencias de sexo podr-
ían deberse, al menos en parte, a que las chicas tienen un de-
sarrollo puberal más temprano y a influencias sociales y cul-
turales (Park, Matsumoto, Seo, Shinkoda y Park, 1997). En 
relación al desarrollo puberal, Hagenauer, Perryman, Lee y 
Carskadon (2009) indicaron que las chicas muestran demora 
en el ciclo vigilia/sueño hasta un año antes que los chicos en 
paralelo al desarrollo puberal. Es posible que las chicas, a la 
misma edad que los chicos, sean más vespertinas puesto que 
se espera un desarrollo puberal más avanzado (Susman et al., 
2007). En este sentido, futuros estudios podrían considerar 
el efecto del desarrollo puberal en la relación M-V y ansie-
dad. Por otro lado, los sincronizadores sociales influyen en el 
cronotipo (Roenneberg et al., 2007) de modo que el ambien-
te escolar, familiar y social puede explicar parte de las dife-
rencias de género en la M-V puesto que la socialización es 
distinta para los chicos que para las chicas. Por ejemplo, 
pueden diferir en la exposición a la luz solar, relacionada con 
la tendencia a la matutinidad, que es posible que se dé en 
mayor medida en los chicos por el hecho de que hacen de-
porte al aire libre con más frecuencia o tienen regímenes 
horarios más flexibles que las chicas (Gaina et al., 2006; 
Harada, Morisane y Takeuchi, 2002). Sin embargo, hasta el 
momento, poco es conocido sobre cómo estos factores in-
teractúan para determinar el cronotipo individual (Schmidt y 
Randler, 2010).  
Como se esperaba, las chicas obtuvieron una mayor pun-
tuación en ansiedad rasgo. Carrasco y Espinar (2008) señala-
ron que tanto los aspectos genéticos como las diferencias en 
el proceso de socialización desde el nacimiento en función 
del sexo constituyen aspectos clave para explicar la mayor 
prevalencia de trastornos de ansiedad en las mujeres desde la 
infancia. En esta línea, los factores biológicos y sociales están 
asociados también a las características de personalidad (Boni-
lla-Campos y Martínez-Benlloch, 1999), por lo que es espe-
rable que las chicas, además de por los factores comentados, 
muestren una mayor ansiedad rasgo debido a que al ser más 
vespertinas tendrán más dificultades para enfrentarse ade-
cuadamente a las demandas escolares matutinas.  
La relación entre la vespertinidad y una elevada ansiedad 
rasgo podría estar modulada por las hormonas gonadales que 
afectan tanto al reloj biológico (Hagenauer et al., 2009) como 
a la ansiedad (Reardon, Leen-Feldner y Hayward, 2009). En 
este sentido, la edad parece ser un factor importante que 
modifica las relaciones entre los cronotipos y la ansiedad ras-
go. Por otro lado, puesto que el hipotálamo juega un papel 
central tanto en el desarrollo de la personalidad como en el 
sistema circadiano ambos podrían estar relacionados (Muro 
et al., 2009; Zuckerman, 1991). Así, la producción de mono-
aminas hipotalámicas, hormonas tales como melatonina o 
cortisol, y la responsividad a la sincronización del ciclo luz-
oscuridad podrían subyacer a las diferencias de personalidad 
entre los cronotipos (Hogben, Ellis, Archer y von Schantz, 
2007).  
Por último, este estudio presenta algunas limitaciones. 
Por ejemplo, no se tuvieron en cuenta las condiciones de vi-
da ni familiares de los adolescentes, no se midió el desarrollo 
puberal, asociado tanto al retraso en ciclo vigilia/sueño y la 
vespertinidad (Carskadon et al., 1993; Hagenauer et al., 2009) 
como a la ansiedad (Reardon et al., 2009), ni se controló si 
los participantes tenían algún trastorno psicológico. Los re-
sultados de este trabajo apuntan a que la regularidad en los 
hábitos de vigilia-sueño (Wittmann et al., 2006) y el desarro-
llo puberal podrían ser factores importantes que deben ser 
tenidos en cuenta en futuras investigaciones sobre cronotipo 
y ansiedad.  
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